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Resumen. Se realizó una caracterización del 
proceso productivo de amaranto de Temoac, 
Morelos, para conocer por qué la superficie 
se está reduciendo. Se utilizó una encuesta 
dirigida a 64 productores (mayo-septiembre 
de 2013). En promedio siembran 2.7 ha, son 
minifundistas y 92% cultivan en ejidos. No 
cuentan con crédito y seguro agrícola. Su pro-
ducción es de temporal, con 1.5 toneladas por 
hectárea; 47% de los productores disminuye-
ron la superficie sembrada en los últimos años. 
Existe un desarrollo de economías familiares, 
con uso de mano de obra familiar. Los costos 
por hectárea tienen como rubro importante los 
gastos de labores manuales (49%), sólo 15% 
de los productores tiene tractor. La baja pro-
ductividad y mecanización son los principales 
problemas que influyen para que se abandone 
la producción. 
Palabras clave: caracterización socioe-
conómica de productores, productividad y 
rentabilidad.

Analysis of the Amaranth Productive 
System Temoac, Morelos, Mexico
Abstract. A characterization of  amaranth 
productive process was carried out in Temoac, 
Morelos; in order to understand why this crop 
has decreased. A survey of  64 producers (May-
September 2013) was used. The production 
unit is 2.7 hectares in average; so they are 
smallholders; 92% of  peasants are growing in 
communal landholdings. They have no credit 
nor agricultural insurance. The production is 
seasonal, with 1.5 tons per hectare; 47% of  
peasants downsized the amaranth planting 
surface. There is a development of  household 
economy by using family labor. The costs per 
hectare are an important category of  manual 
labor costs (49%). Only 15% of  peasants have 
tractors. Low productivity and mechanization 
are the main factors that are causing the reduc-
tion of  production.
Key words: socioeconomic characterization 
of  peasants, productivity, profitability.
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Introducción

El amaranto es un cultivo estratégico en la alimentación de los 
mexicanos (Ayala et al., 2014), dado su valor nutritivo tanto en 
cantidad como en calidad de su proteína que supera a cereales 
de uso común como el trigo, el arroz, la avena y el maíz (Morales 
et al., 2009), y además se produce desde tiempos prehispánicos. 
Barba de la Rosa et al. (2009) confirman lo anterior, ya que 
encontraron que el amaranto produce semillas con altos niveles 
de proteína total, así como del aminoácido lisina, generalmente 
deficiente en otros cereales (Belton y Taylor, 2002), por lo que 
puede colocarse en diferentes nichos de mercado importantes. 

Cuando los españoles llegaron a América, el amaranto 
o huautli era uno de los granos más apreciados por los 
aztecas. Se estima que ellos producían de 15 000 a 20 000 
toneladas por año. Con la llegada de los europeos a Amé-
rica se inició un intenso intercambio de cultivos en el que 
mientras algunos cobraron mayor importancia, otros casi 
llegaron a desaparecer. Afortunadamente el arraigo de las 
costumbres en los pueblos fue significativo y el consumo 
del amaranto se mantuvo durante siglos gracias a la acción 
de pequeños agricultores que conservaron la tradición de su 
cultivo aunque en pequeña escala, sobre todo en Morelos, 
Tlaxcala y el Distrito Federal (Huerta-Ocampo y Barba de 
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la Rosa, 2012). Morelos ha mantenido como tradición el 
cultivo del amaranto de padres a hijos, y representa para ellos 
parte importante de su cultura. El estado ocupa el tercer 
lugar a nivel nacional en cuanto a su volumen de produc-
ción; en el periodo 2010-2012 aportó 8.7% del volumen de 
producción nacional. 

Espitia et al. (2012) mencionan que el amaranto se ex-
plota en Huazulco y Amilcingo, ambos del municipio de 
Temoac, Morelos. Este municipio en 2010-2013 produjo 
100% de la producción estatal. En Temoac la producción 
es una actividad de importancia económica, social, cultural 
y ambiental para los productores, y a través del tiempo han 
conservado el amaranto y su diversidad genética (Ramírez 
et al., 2010). 

Sin embargo, la superficie y la producción han disminuido de 
manera significativa, ya que la primera pasó de 270 ha en 2011-
2012 a apenas 100 ha en 2013-2014, mientras que la producción 
se redujo de 372 toneladas a 132. En 2000 se cosecharon más 
de 500 ha de amaranto en Morelos y el precio medio rural fue 
de $25 419 por tonelada. En el 2012 y 2013 fue cercano a 
$15 000 (sagarpa, 2014). La tendencia de reducir la superficie 
puede deberse a la reducción del precio medio rural, la alta de-
manda de mano de obra del cultivo y la competencia con otras 
especies como el sorgo, que puede mecanizarse fácilmente.

Considerando la potencial desaparición de la producción 
de un alimento rico en proteínas, y de la cultura que existe 
alrededor de él, el objetivo fue analizar el sistema produc-
tivo del amaranto en Temoac, Morelos, para caracterizar el 
proceso productivo y explicar por qué se está reduciendo la 
superficie sembrada y dar alternativas que permitan revertir 
dicha tendencia. Para lograrlo se realizó una caracterización 
socioeconómica de los pequeños productores de amaranto 
de las comunidades de Huazulco y Amilcingo, en Temoac, 
Morelos, México.

1. Metodología

El estudio se realizó en Temoac, municipio del estado de 
Morelos, el cual tiene sus antecedentes prehispánicos como 
una comunidad olmeca de actividad agrícola. Su nombre 

significa “donde cae el agua”, ya que existían nacimientos 
de agua en distintas partes del pueblo. 

Se ubica geográficamente entre los paralelos 18º 50’ 23” 
de latitud norte y 90º 10’ 32” de longitud oeste del meri-
diano de Greenwich, a una altura media de 1 760 msnm. 
Limita al norte con Zacualpan de Amilpas y con Yecapixtla, 
al este con del estado de Puebla, al oeste con el municipio 
de Ayala, mientras que al sur colinda con Jonacatepec y 
con Jantetelco. Su extensión es de 45 860.08 km2, cifra que 
representa 0.92% del total del estado y su uso en general es: 
3 544 hectáreas para uso agrícola, 419 hectáreas para uso 
pecuario y 1 269 hectáreas para uso forestal, 5 515 hectáreas 
son propiedad ejidal. El municipio está ubicado en un valle 
y lo cruzan varias barrancas, las cuales están constituidas 
por una corteza de origen ígneo, por lo que difícilmente 
son tierras laborables (inafed, 2014). 

El clima de Temoac es templado subhúmedo, con lluvias 
en verano y con una temperatura media anual de 19.76 ºC. La 
máxima precipitación ha sido de 1 993.8 mm y la mínima de 
1 688.6 mm, el mayor volumen de lluvias se registra durante 
los meses de mayo-octubre con una captación promedio 
anual de 1 693 milímetros. 

2. Aplicación de encuestas

Se utilizó una encuesta dirigida1 en el municipio de Temoac, 
ya que no se tiene un censo actualizado de productores que 
producen amaranto. El total de encuestas aplicadas fueron 
64 en los meses de mayo a septiembre de 2013. Los datos 
que se presentan en el apartado de resultados son divididos 
considerando las variables siguientes:

a ) Origen del amaranto: se hizo considerando el arraigo 
cultural del cultivo en Morelos, México.

b ) Características socioeconómicas: se determinaron as-
pectos sociales y económicos de los productores.

c ) Organización: se planteó determinar la presencia de 
figuras jurídicas.

d ) Actividades económicas: se preguntó a los en-
cuestados acerca de sus actividades económicas, sobre 
producción y rentabilidad que corresponden al ciclo 
primavera-verano. 

3. Resultados

3. 1. Antecedentes del cultivo en la región
Los productores consideran que el amaranto es originario 
de México (65%), incluso algunos creen que es originario de 
Morelos (18%), sólo algunos no tienen una idea clara de dónde 
proviene el cultivo (17%). Lo importante de este aspecto es 

1. Esta se emplea en diversas disciplinas tanto sociales (antropología, sociología, 

pedagogía, trabajo social) como en otras áreas para realizar estudios de carácter analítico, 

ya que permite captar información abundante y básica sobre el problema. También se 

utiliza para fundamentar hipótesis y orientar las estrategias para aplicar otras técnicas 

de recolección de datos. La entrevista estructurada o dirigida se emplea cuando no 

existe suficiente material informativo sobre ciertos aspectos que interesa investigar o 

cuando la información no puede conseguirse a través de otras técnicas (Rojas, 2002).
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que los productores mencionan que es una especie de origen 
mexicano, que era consumido por los antepasados antes de 
la llegada de los españoles, lo que coincide con la literatura 
revisada, la cual menciona que su domesticación se desarrolló 
hace 4 000 años; su cultivo era extendido hasta la llegada de 
los españoles (Wilson y Heiser, 1979). 

En relación con la antigüedad del cultivo, 60% de los 
productores comentaron que se lo atribuyen a sus ascen-
dencias, 25% de los encuestados mencionó que el amaranto 
se cultivaba desde sus abuelos, 10% dijo que sus padres y el 
resto (5%) no contestó a la pregunta. De acuerdo con Espitia 
et al. (2012), el uso de amaranto en México data de mucho 
tiempo atrás y no ha cambiado, lo cual se comprueba con 
estos resultados. Los productores también indicaron que 
históricamente, junto con el maíz y el frijol, el amaranto fue 
uno de los principales productos para la alimentación de las 
culturas antiguas. Ellos también mencionan que el amaranto 
fue la principal fuente de proteínas y se consumía como ver-
dura y grano reventado. Además, estuvo asociado a los ritos 
religiosos, a los dioses y a la visión cósmica de estas culturas 
(Hernández Garciadiego y Herrerías Guerra, 1998). Con la 
llegada de los españoles a América y durante la Conquista, 
el amaranto fue eliminado de la dieta indígena por razones 
religiosas y políticas. La cultura del cultivo y consumo del 
amaranto casi desaparecen; sólo en los lugares más apartados 
de la conquista española se mantuvo su producción.

3. 2. Origen y distribución
Al ser México centro de origen del cultivo, su preservación 
en la región ha sido primordial. De los productores, 60% 
manifiesta tener conocimiento sobre la importancia de esta 
diversidad, ya que por varias generaciones, lo han conser-
vado mediante costumbres y tradiciones. Salvaguardar esa 
área de producción es importante para los productores 
porque es una región donde el germoplasma o variedad 
genética es única, es decir, es un reservorio no sólo nacional 
sino internacional. La importancia del origen y su cultivo 
radica en que, de acuerdo con Feine (1986), México es uno 
de los de centros de origen del grano de amaranto, éste ha 
sido cultivado a escala comercial y su distribución se ha 
dado en todo el país. Como tal, la región de Temoac, es 
un área rica para colectar el cultivo y la abundancia de los 
diferentes tipos de alegría en el mercado muestra que es un 
grano diverso, genéticamente hablando. Por desgracia, con 
el cambio de vida en México muchas tradiciones pueden 
perderse, incluyendo este cultivo. 

Según Legaria Solano (2010), existen cerca de 20 especies del 
género Amaranthus en México que crecen en forma silvestre 
(Mapes, 1986). Dos de ellas A. hypochondriacus L. y A. cruentus 

L. fueron domesticadas por algunos grupos étnicos prehispá-
nicos de México, quienes las utilizaban como parte de su dieta 
alimenticia y de sus rituales religiosos (Alejandre y Gómez, 1986; 
Alejandre y Gómez, 1999; Granados y López, 1986).

3. 3. Conocimiento de las propiedades del amaranto
Casi el total de los encuestados contestaron que el 
amaranto tiene propiedades nutritivas, además de ser 
usado como medicina tradicional; por ejemplo, para 
la cura de anemia, desnutrición, problemas digestivos 
y cardiacos (95%). Estos usos medicinales provienen 
desde la época prehispánica según 78% de los produc-
tores. Sólo 38% menciona que usa el amaranto con fines 
medicinales.

La realidad es que el amaranto es uno de los alimentos más 
ricos y nutritivos de México, contiene muchas proteínas, rico 
en minerales, contiene lisina (aminoácido de alto valor bioló-
gico), bajo en grasas, es una fuente saludable de carbohidratos 
y una fuente natural de estos nutrientes y está a la par de las 
propiedades de la leche y posee el doble de proteínas que el 
arroz (Espitia et al., 2012).

3. 4. Características socioeconómicas
Entre las características socioeconómicas de los produc-
tores de amaranto en Temoac, se encontró que su edad 
varía entre 20 y 69 años y en promedio tienen 49 años. 
De los productores entrevistados, 36% tienen una edad 
de 50 a 59 años; este porcentaje es el de mayor frecuencia 
(gráfica 1). Resulta destacable que los productores perma-
necen activos hasta edades avanzadas y que también hay 
jóvenes que se dedican al trabajo agrícola, aunque en 
menor porcentaje.

Fuente: elaboración propia.

Gráfi ca 1.     Edad de los productores de amaranto.
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Sobre el sexo de los productores agrícolas, 88% de los en-
trevistados fue masculino y 12% fue femenino; sin embargo, 
cabe resaltar que esposas o hijas de los productores participan 
en al menos una actividad relacionada con el proceso de 
producción del amaranto. 

Sobre el nivel de estudio de los productores y la relación 
con la edad, 5% no estudió, 10% no concluyeron la prima-
ria, 63% la han concluido, 22% tiene como escolaridad la 
secundaria. No se encontraron productores con licenciatura 
ni otro grado de educación. 

En relación con la adopción de tecnología, los produc-
tores menores a 39 años de edad (27%) están dispuestos 
a utilizar nuevas formas para producir, informarse, docu-
mentarse y asistir a foros y congresos para conocer sobre 
innovaciones en el cultivo. Autores como Álvarez et al. 
(1985) y Mendoza (1979) determinaron que el grado de 
escolaridad influye sobre el uso de tecnología. En otro 
estudio, Ayala et al. (2014) mencionan que se encontró que 
la edad del productor y el nivel de escolaridad determinan 
prácticas agronómicas y esto presenta un impacto en el 
rendimiento del cultivo, como lo observan también Ruiz 
et al. (2001) y Rueda (2009). 

3. 5. Organización de los productores 
Un problema identificado en los productores con unidades 
económicas de subsistencia, en transición y con rentabi-
lidad frágil, es la carencia de organización. Esta falta de 
asociatividad se relaciona con una menor rentabilidad, nula 
innovación y baja productividad: factores que contribuyen 
de manera central al magro nivel de vida de la mayor parte 
de la población del ámbito rural. En Temoac, sólo 25% de 
los encuestados pertenece a alguna organización, principal-
mente al Sistema Producto de Amaranto o a una asociación 
civil. La importancia de la organización radica en que se 
puede tener una gama de servicios, en particular el acceso 
a insumos productivos, comercialización y oportunidades 
de mercados, información y comunicación. También les 
permiten obtener acceso a los recursos y tener voz en la 
toma de decisiones que influyen en las políticas (fao, 2012), 
además pueden tener una mejor interlocución con otros 
agentes importantes para su desarrollo como entidades 
gubernamentales, instituciones educativas o de investigación 
y empresas relacionadas, entre otros.

De acuerdo con los productores que se encuentran dentro 
de alguna organización mencionan que eso les ha permitido 
tener acceso a financiamientos para el establecimiento de 
pequeñas agroindustrias transformadoras. Sin embargo, 
se señala que es necesaria la presencia de organizaciones 
eficaces.

3. 6. Actividades productivas
En la zona de estudio los entrevistados reconocen que su 
principal actividad es la agricultura, en donde se cultiva 
amaranto, maíz, frijol, sorgo o cacahuate. 

3. 7. Estrategias productivas 
Consisten en el desarrollo de economías familiares, ya que 
la organización del trabajo está basada en la mano de obra 
familiar, que no es remunerada. Así, la familia es un factor 
esencial en el desarrollo de la actividad agrícola, además de 
ser el medio por el que se transmiten los conocimientos de 
generación en generación.

Los integrantes de la familia que ayudan en las actividades 
de producción de amaranto son en promedio: 6% niños, 
17% jóvenes y 77% adultos. Todas estas actividades forman 
parte del proceso de integración familiar y las costumbres 
de los miembros de la comunidad, que de cierta forma van 
heredando los conocimientos. Su participación incluye desde 
la preparación del terreno hasta la cosecha.

Los productores y sus familias mencionan que la produc-
ción de amaranto en forma familiar permite conservar sus 
tradiciones, por lo que además de ser una actividad rentable, 
se ve como un vínculo entre las familias.

3. 8. Unidades de producción
La superficie de producción es menor a 8 ha y en promedio 
se siembran 2.7 ha, lo que los caracteriza como minifundistas, 
limitando la productividad, por lo que no se obtienen altos 
volúmenes de cosechas; además, se observa por parte de 
los productores (47%) una disminución en el número de 
hectáreas sembradas año con año. De acuerdo con Ayala 
et al. (2014), debido a que existe minifundio, los costos 
de producción se incrementan por el elevado precio de 
los insumos, muchos de los cuales no son divisibles y sólo 
pueden adquirirse en determinadas cantidades comerciales, 
por lo que se encuentran muchas dificultades para obtenerlos. 
El minifundio impide en gran medida la mecanización, en 
primer lugar, porque el productor no cuenta con el capital 
para comprar o rentar maquinaria agrícola, pero porque el 
tamaño de las parcelas y su fragmentación, aparte de ser 
impedimentos topográficos, elevan los costos de producción 
que conllevan a la no factibilidad económica. 

La mayoría de los productores (92%) cultivan en tierras 
ejidales y el resto en pequeña propiedad.

3. 9. Características del sistema productivo
Los productores no cuentan con crédito y seguro para 
producir. Su cultivo es de temporal y tiene un rendimiento 
promedio de 1.5 toneladas por hectárea. A pesar de que 
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los rendimientos en la producción no son los esperados, la 
mayoría de los productores (70%) no cambiaría las semillas 
criollas que utilizan (payasita), ya que afirman que es la que 
mejores rendimientos les provee a diferencia de las otras 
(verde, rojita y dorada): 60% de los productores la obtiene de 
la misma cosecha del ciclo anterior y 40% la selecciona por 
la forma y tamaño de la planta. Por lo anterior, se concluye 
que no existe el uso de variedades mejoradas.

Uno de los principales problemas en el cultivo de amaranto 
son las enfermedades y las plagas que lo atacan. Según las 
encuestas aplicadas la principal enfermedad es la roya blanca 
con 31% de incidencia, tizón del amaranto (25%), chauitle 
(puccinia spp) (25%) y pudrición de la raíz (19%).

El amaranto es susceptible al ataque de varios insectos 
plaga. Los principales son el gusano barrenador (35%), el 
telarañero (25%) y trillador (25%), los cuales en ocasiones 
causan severos daños. Existen otros que no ocasionan daños 
drásticos (15%) y son de menor importancia. 

3. 10. Medios de producción
Los productores manifiestan que su principal problema en 
el proceso de producción es la falta de mecanización. Las 
labores únicas que realizan con tractor y los implementos 
correspondientes son el barbecho, el rastreo, surcado, las 
demás actividades son manuales y se requieren en promedio 
86 jornales, ya sea familiares o contratados. Sólo un 15% 
de los productores tiene tractor, con pocos implementos 
agrícolas (gráfica 2).

De todos los productores encuestados, 64% de ellos cuen-
tan con vehículo para transportar su producción, aunque 91% 
afirmó que no cumplen con los requisitos requeridos para su 
uso en la producción de amaranto. 

3. 11. Relación beneficio/costo del cultivo
En el cuadro 1 se muestra la inversión y utilidad de los 
productores tomando en consideración rendimientos, precio 
de venta del amaranto, costos de producción y la relación 
beneficio/costo, que es de 1.36. Bajo estas condiciones, la 
utilidad, que es baja, se explica por los rendimientos y los 
precios. Las prácticas agrícolas en la región son, en términos 
generales, poco eficientes; por esta razón, el productor 
requiere de paquetes tecnológicos y agroindustriales que le 
permitan incrementar su rentabilidad. 

El bajo rendimiento por unidad de superficie y el precio de 
venta repercuten en un bajo ingreso por hectárea, de $7 075.56; 
si se considera la industrialización, puede duplicarse o más. 
La ganancia por tonelada es de $4 717.04, y a pesar de que 
tiene una relación beneficio/costo positiva, lo ideal sería que 
ésta fuera mayor, aunque el sistema de cultivo de amaranto 

en ese lugar representa una opción que apoya la economía 
de los productores.

La estructura de los costos por hectárea tiene como 
rubro más importante los gastos de labores manuales, el 
cual acapara 49% del costo total, le sigue el uso de insumos 
(18%), después labores mecanizadas (11%) y la renta de la 
tierra (15%). Los gastos generales y costo de oportunidad 
suman 7% (gráfica 3). 

Fuente: elaboración propia.

Gráfi ca 2.     Medios de producción.

Concepto ($/ha) Promedio 

Cuadro 1.    Inversión y utilidad.

 Semilla 
 Abono 
 Fertilizante 
 Insecticidas 
 Mecanizado 
 Manual 
 Costos directos 
 Renta de la tierra 
 Gastos generales 
 Costos de oportunidad 
 Costos indirectos 
 Costo total 
 Rendimiento 
 Costos por tonelada 
 Precio utilidad 
 Utilidad por tonelada 
Relación benefi cio/ costo

75.12
2 098.31
1 327.77

289.99
2 236.70

10 057.40
15 385.86
3 000.00

923.15
615.43

4 538.59
19 924.44

1.5
13 282.96
18 000.00
4 717.04

1.36

Fuente: elaboración propia.

Fuente: elaboración propia.

Gráfi ca 3.     Estructura de costos de producción.
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Según Ayala et al. (2014), para obtener una mayor ren-
tabilidad, se requiere del uso de variedades mejoradas y 
programas de innovación tecnológica. De acuerdo con la 
investigación, el problema es de rentabilidad. La existen-
cia de nuevos productos como el sorgo también ha ido 
desplazando al cultivo debido a que como mencionaron 
los productores requiere de menos mano de obra, pues 
los trabajos pueden hacerse de manera mecanizada, a 
diferencia del cultivo de amaranto, donde el proceso de 
producción aún no está mecanizado y la mano de obra 
es abundante.

3. 12. Transformación y usos del cultivo
El amaranto tiene una serie de aplicaciones similares a la de 
los cultivos básicos, principalmente del maíz, que van desde 
dulces artesanales, granola, harinas integrales, alimentos 
extruidos (frituras), panificados, pastas hasta productos más 
sofisticados como aceites comestibles, papillas para bebés, 
concentrados proteicos, barras energéticas y alimentos 
nutricionales especiales para enfermos diabéticos o con 
cáncer (Ayala et al., 2012). 

Del total de los agricultores que fueron encuestados, 65% 
transforman el grano del amaranto de manera tradicional, 
aunque aclararon que puede someterse a un proceso de 
industrialización con mayor complejidad.

Las instalaciones de las unidades de producción varían 
en cuanto a equipamiento e infraestructura, generalmente 
se ubican en las casas de los productores y ahí se han 
adaptado talleres en donde se encuentran desde equipos de 
uso doméstico hasta hornos industriales. Cabe mencionar 
que, debido a la demanda de espacio, algunos productores que 
poseen los recursos han cambiado el taller del hogar a una 
nave semiindustrial. 

Existen también los transformadores que realizan todo 
el proceso desde el tostado y reventado para elaborar una 
gran diversidad de productos, que incluyen los relacionados 
con la panadería, hasta los dulces típicos.

3. 13. Comercialización
De los encuestados, 46% destina su producción para el 
mercado, 6% para autoconsumo, mientras que 52% para 
ambos y el resto de los encuestados (6%) no contestó a 
la pregunta.

De los encuestados, 72% vende todo el año sus productos 
elaborados a base de amaranto (alegrías, galletas, etcétera), 
mientras que un 15% sólo por temporadas y el resto (13%) 
no contestó a tal pregunta.

Los productores señalan que la venta de su producto es 
complicada, ya que los compradores definen los precios 

y no se ofrecen los adecuados. Por lo anterior, no existe 
un conocimiento y manejo del mercado que permita a los 
agricultores tener certidumbre respecto a los precios y a la 
comercialización de su producto.

De los encuestados, 76% vende su producción sin apoyo 
de alguna organización, un 6% a través de su organización, 
15% tanto directo como a través de alguna organización y 
3% no contestó a tal pregunta. El porcentaje que vende su 
producto a intermediarios es de 49%; 24%, a consumidores 
finales y otra parte de los encuestados (24%) a agroindus-
trias, mientras que un 3% lo vende de otras formas, como 
en ferias o tianguis.

Los productores manifiestan que las condiciones para 
la integración con los mercados son desfavorables por las 
grandes distancias para llegar a los puntos de comerciali-
zación, las malas condiciones de los caminos y la falta de 
organización para poder comercializar.

3. 14. Consumo
Respecto al consumo de amaranto, 32% lo hace en forma 
de dulce de alegría, 43% en cereal y 3% en atole, mientras 
que 22% no lo consume. Actualmente la forma más común 
de consumir el amaranto en México es en el popular dulce 
alegría, en donde se utilizan las semillas reventadas. En 
menor escala, y de manera más localizada, las semillas 
son molidas y mezcladas con maíz para la preparación de 
tamales, atoles y pinole. 

En cuanto al nombre, 34% de los productores lo lla-
ma alegría, mientras que el resto (66%) lo conoce como 
amaranto. Los productores mencionan que el consumo 
se ha dado durante generaciones, ya que el arraigo de las 
costumbres en los pueblos es muy fuerte, sobre todo por-
que los pequeños agricultores siguen cultivando amaranto, 
aunque en pequeña escala.

De los encuestados, 58% destina su producción para 
autoconsumo como alimento, 50% lo consume habi-
tualmente dos veces por semana. De los productores, 
49% transforma su producción destinada para el au-
toconsumo en alegrías, 9% en atole, y 6% en galletas, 
mientras que 3% lo ocupa para consumirlo con chiles 
rellenos.

4. Discusión

Morelos tiene rendimientos bajos por unidad de superficie 
y bajos precios de venta del producto, lo que aunado a 
la deficiente mecanización del cultivo representan los 
principales problemas de los productores de amaranto 
e influyen para que la superficie con este cultivo se esté 
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reduciendo y se corre el riesgo de que desaparezca si no 
se toman las medidas pertinentes. 

Los productores manifiestan que su principal problema 
en el proceso de producción es la falta de mecanización. 
Sólo un 15% de los productores tiene tractor, con pocos 
implementos agrícolas. Sin embargo, es necesario inno-
var un programa integral de manejo agronómico que 
sea eficiente y más rentable, aunado a un extensionismo 
integral, ya que por ejemplo hay variedades mejoradas que 
podrían incrementar el rendimiento por hectárea, pero los 
productores se niegan a utilizarlas. 

La relación beneficio/costo, que actualmente es de 1.36, 
debe aumentar. De acuerdo con Ayala et al. (2014), se 
requiere del uso de variedades mejoradas y programas de 
innovación tecnológica, orientados sobre todo a reducir 
el uso de mano de obra.

Respecto a las labores mecanizadas, el amaranto requiere 
mecanización para que sea mejor aceptado por un mayor 
número de productores y evitar ser desplazado por otros 
cultivos como el sorgo, aunque represente trabajo para 
la familia. Se requiere además avanzar en estrategias que 
reduzcan su costo, entre las que se encuentran: maqui-
naria con mayor eficiencia (generalmente los modelos de 
tractores más recientes dan mejor uso de combustible y 
un mayor caballaje, que en mayores superficies permite 
disminuir los costos de mano de obra y combustibles). 
Resulta importante la investigación y validación de paque-
tes de labranza mínima o de cero labranza que requieren 
rotación de cultivos para un mejor funcionamiento.

En cuanto a la fertilización, de los productores entre-
vistados 20% realizaban análisis de suelos, por lo que las 
dosis aplicadas, son en la mayoría de los casos empíricas 
y en varios casos excesivas, ya que los mayores costos en 
fertilizantes no estuvieron relacionados con rendimientos 
más altos. También existe una variación muy grande en 
los costos de aplicación por lo que es necesario revisar los 
métodos y costos para disminuirlos con base en los análisis 
de suelo y de planta para reducir costos de fertilización 
pues representan cerca de 50% de los costos totales de 
producción. 

En el combate de plagas y enfermedades también existían 
grandes variaciones, tanto en el costo de los agroquímicos 
como en el de la aplicación, por lo que debe revisarse los 
métodos de monitoreo y los umbrales económicos como 
criterios para aplicar de manera oportuna; únicamente 
en el caso de que se encuentren evidencias de un daño 
económico, utilizar aquellos productos de mejor eficacia 
y menor costo y emplear los métodos de aplicación que 
impliquen menores erogaciones. 

Análisis prospectivo 

A pesar de que algunos productores han mantenido la 
producción de amaranto en Temoac, Morelos, sin duda 
ha disminuido. Ellos afirmaron que la reducción de la 
superficie se debía a la alta demanda de mano de obra del 
cultivo y la competencia con otras especies como el sorgo, 
que puede mecanizarse fácilmente. Sin embargo, uno de los 
aspectos más importantes del amaranto es la que favorece la 
integración familiar. Los trabajos los realiza toda la familia, 
y además de mejorar la economía en el hogar beneficia la 
convivencia y la generación de empleos que permite el 
arraigamiento en la comunidad. Por otro lado, con este 
estudio se demostró que el cultivo puede ser rentable a 
pesar del bajo rendimiento por unidad de superficie y el 
precio de venta que repercuten en un bajo ingreso por 
hectárea y en una baja ganancia, por lo que su impulso es 
factible. Por esta razón, es muy importante implementar 
un paquete tecnológico de bajos costos y un extensionismo 
integral que permita a los productores mejorar su ganancia 
y continuar con la siembra del amaranto y toda la cultura 
que hay alrededor de él. 

El cultivo históricamente fue uno de los principales 
productos para la alimentación de las culturas prehispáni-
cas, por lo que existe identidad cultural con el mismo; lo 
anterior resulta en una ventaja, pues de cierto modo esto 
también ha propiciado que se mantenga. Por otro lado, se 
justifica el apoyo para mantener la producción del cultivo 
por la diversidad genética (Amarantus cruentus) que se 
presenta en la zona. Del mismo modo, existen beneficios 
para su aprovechamiento integral. En este aspecto, se 
considera al cultivo como un grano de fácil manejo para la 
transformación e industrialización, ya que tiene una serie 
de aplicaciones similares a la de los cultivos básicos. Se 
considera también que las condiciones para la integración 
con los mercados deben ser mejoradas por medio del de-
sarrollo de organizaciones para la comercialización.

Observando la potencial desaparición de un alimento 
rico en proteínas en el estado de Morelos, será importante 
impulsarlo, puesto que desde 1986, Alejandre y Gómez 
resaltaron el aporte nutricional y Morales et al. (2009) re-
toman el estudio con mayor profundidad; de éste último se 
desprende el papel del amaranto como alimento funcional 
para el estilo de vida contemporáneo, donde el cambio de 
dieta ha generado la epidemia que combina desnutrición 
con obesidad tanto en poblaciones urbanas como rurales. 
Su valor energético es mayor al de los cereales y su grano 
es rico en proteína (13 a 18%), calcio, fósforo y potasio. 
Sus hojas que también son comestibles contienen altos 
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niveles de calcio, potasio y vitaminas A y C (Saunders y 
Becker, 1984). Por las razones anteriores, el grano cuenta 
con características específicas que lo hacen ser un cultivo 
estratégico que requiere de políticas dirigidas para esti-
mular su producción, transformación, comercialización y 
consumo; de lo contrario, el amaranto no podrá ser una 
opción sostenible no sólo en Temoac, Morelos sino que 
en todo México.

Conclusiones

El amaranto es un cultivo que se siembra en Morelos desde 
hace mucho tiempo y se ha logrado conservarlo en la región. 
Los productores lo ven como un cultivo con una gran diver-
sidad genética y lo han conservado porque contiene muchas 
proteínas, rico en minerales y lisina. Los productores y sus 
familias mencionan que la producción de amaranto en 
forma familiar permite seguir conservando sus tradiciones, 
por lo que además de ser una actividad rentable se ve como 
un vínculo entre las familias.

Los productores son minifundistas limitando la produc-
tividad porque se incurre en altos costos de producción 
y no se obtienen altos volúmenes de cosechas. Los pro-
ductores no cuentan con crédito y seguro para producir, 
tampoco tienen riego y no existe el uso de variedades 
mejoradas.

El amaranto tiene una serie de aplicaciones. El producto 
tradicional es la alegría que es mezclada con miel, azúcar 
o piloncillo y algunos otros ingredientes. Los agricultores 

que fueron encuestados procesan el grano del amaranto, 
lo cual puede ser de manera tradicional o bien a través de 
un proceso de industrialización con mayor complejidad. 

Los productores señalan que la venta de su producto es 
complicada, ya que los compradores definen los precios y 
no se ofrecen los adecuados; resultado de que no existe un 
conocimiento y manejo del mercado que permitan a los 
agricultores tener certidumbre respecto a los precios y a 
la comercialización de su producto. 

Otros problemas que señalan los amaranteros son las 
enfermedades y las plagas que lo atacan, y la mecanización 
al producir el amaranto es muy baja. Las labores únicas que 
realizan con tractor y los implementos correspondientes 
son el barbecho, el rastreo, surcado; las demás actividades 
son manuales y se requieren en promedio 86 jornales, ya 
sea familiares o contratados. 

Por lo anterior, se puede concluir que la deficiente me-
canización, las malas prácticas culturales, la ausencia de 
economías de escala para reducir costos de producción, la 
reducida organización para venta de sus productos, com-
petencia con otros cultivos más fácilmente mecanizables, 
aunado al bajo precio de venta del producto, repercuten en 
un reducida ganancia y que si se industrializa el producto, 
puede incrementarse al doble o un poco más. Sin duda 
es el factor que más influye para que muchos producto-
res abandonen el cultivo del amaranto. Por esta razón se 
planteó integrar paquetes tecnológicos acompañados de 
un extensionismo integral para revertir la situación del 
amaranto en Morelos.
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